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la transición
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	 Dentro	de	la	experiencia	concreta	que	llamamos	“transiciones	hacia	la	
democracia”	en	los	países	del	Cono	Sur,	surgen	voces,	en	los	campos	artísticos	
















de	sus	piezas	en	otras	partes	(El cielo falso, en Rizk	2001:	146-49	y	Jethro, o 




se utilizan para la institucionalización del poder, especialmente a través de 
la	palabra	y	el	sexo.	El	uno	por	exceso,	por	servir	de	pasto	a	tantos	discursos	
retóricos	que	parecen	decir	mucho	y	no	generan	sentidos	válidos	y	el	segundo,	









	 Si	 los	 esfuerzos	 de	 los	 gobiernos	 de	 la	Concertación,	 una	vez	 el	
recientemente	fallecido	general	Augusto	Pinochet	cede	el	poder	a	partir	de	
1990, se concentraron en la reconciliación tratando, hasta época muy reciente, 
de evitar el revivir el pasado inmediato, de manera paradójica también 
auspiciaron	el	despertar	de	una	conciencia	histórica.	En	este	sentido,	Edipo 
asesor se inserta en el momento presente del dramaturgo (finales de la década 











griega como implica el título, se desarrolla en el palacio del rey Saúl (bastante 
acorde	la	combinación	con	otras	obras	del	autor	como	las	mencionadas	El 
cielo falso	(1996,	1998)	y	Jethro o la guía de los perplejos	(1996,	1998),	a	
donde	llega	el	nuevo	asesor,	Oziel,	a	reemplazar	con	sus	ideas	novedosas	
al	antiguo	consultor	Jeremías.	Al	utilizar,	aunque	obviamente	en	tanto	que	
parodia, la tragedia griega y desplazar el énfasis de la figura del héroe griego 
en conflicto con su destino al asesor manipulador, Galemiri no solamente 
está	invirtiendo	el	rol	que	cumplían	los	cortesanos	de	antaño	al	colocar	en	un	







una continuidad entre la narrativa histórica del máximo “héroe,” o rey, o 
tirano	(o	como	se	le	quiera	llamar),	y	el	manejo	administrativo	del	Estado;	






las Cartas Magnas (léase la Constituyente de 1980 en nuestro caso). 
 Por lo demás, al introducir una figura bíblica, el rey Saúl, que 
proviene de otro discurso histórico, Galemiri está también apelando a una 
memoria	diferente	aunque	presente	y	a	una	cosmovisión	que	se	basa	en	los	
derechos	legítimos	de	un	pueblo	y	las	promesas	hasta	ahora	no	cumplidas	
de	sus	líderes.3 Asimismo, al dejar atrás al héroe griego quien funciona en 
base	a	su	pasado,	sucumbiendo	muchas	veces	en	la	defensa	de	sus	derechos	
supuestamente	 legítimos,	 tal	como	se	expone	en	 las	 tragedias	antiguas,	y	
fijar la acción alrededor del rey bíblico, cuya razón de ser está emitida en 
términos de un futuro, el autor está pasando la hoja histórica yendo un paso 
más	allá.	Al	no	poner	bajo	la	mirilla	los	excesos	del	supremo	representante	
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de los episodios finales de la “revolución” castrense chilena iniciada por 
Pinochet	en	1973.	
	 Por	otra	parte,	el	apego	a	las	referencias	bíblicas,	tal	como	señalan	
Grinor	Rojo	y	Sara	Rojo,	en	su	estudio	a	la	obra	Pueblo del mal amor	(1987)	
de	Juan	Radrigán,	es	una	constante	en	la	dramaturgia	de	todos	los	tiempos.	
Apoyándose	a	su	vez	en	las	palabras	de	Northrop	Frye,	los	investigadores	




de filiación religiosa” (Rojo y Rojo 169), Galemiri lo utiliza como pretexto 
enmarcador	de	las	pugnas	en	el	nivel	más	alto	del	poder.	
	 De	manera	 que	 el	 anacronismo	de	 la	 obra	 queda	 expuesto	 desde	
que	abre	la	primera	escena	llamada:	“Reunión	secreta	en	el	avión	real”	en	
la que “Judith, la atolondrada amante del Rey Saúl, y Jeremías, el suspicaz 
y	avieso	asesor	del	monarca,	discurren	frente	a	una	aplastante	pantalla	de	
un	 computador,	 navegando	 en	 el	 ultrajante	 Internet	 indagan	 en	 la	 vida	y	
obra	del	colosal	Oziel,	el	nuevo	asesor”	(3).4	Al	tiempo	que	la	pieza	trata	de	
alcanzar	proporciones	míticas	al	referirse	a	un	pasado	remoto,	sugerido	por	
los “personajes” en cuestión, el espacio escénico metafórico escogido, que, 
como	es	evidente,	condensa	los	planos	culturales	superpuestos	del	presente,	
introduce	un	nuevo	elemento	a	esta	red	legible	de	símbolos:	Estados	Unidos.	




encuentro entre el nuevo asesor Oziel y el rey Saúl (el primero le ofrece al 
soberano un caballo árabe y el segundo le brinda al asesor un televisor flat 
de	48	pulgadas	de	marca	Sony),	si	bien	nos	remonta,	al	decir	de	Eduardo	
Guerrero	del	Río,	al	más	“puro	estilo	medioeval”	evocando	el	‘Poema	del	




el sistema simbolizado por la pantalla Sony. Aquí estamos entrando también 
de	lleno	en	los	conceptos	de	“sociedad	espectacular”	y	de	“realidad	virtual”	
que	la	difusión	de	la	tecnología	ha	colocado	en	un	primer	plano	en	nuestra	














los	 personajes	 y	 el	 de	 las	 acotaciones	 (didascalias),	 en	Galemiri,	
este último adquiere un rol que excede lo habitual del género, 
aproximándose al guión cinematográfico. Precede cada cuadro y actúa 
como narración al describir y diseñar la escena y también, de manera 
recurrente,	sintetiza	la	acción.	En	más	de	un	ejemplo,	se	convierte	
en el único discurso, sustituyendo así el de los propios personajes, 
quedando, entonces como única forma expresiva que da cuenta de la 
situación	vacía	de	palabras	y	llenada	de	ambientación.	(2001)
 En cuanto al nuevo asesor, Oziel, su descripción, según los dos 










JUDITH. Que entiende los últimos textos de Husserl







(Todos los énfasis en la obra son del dramaturgo, 5)
	 El	asesor,	como	es	de	fácil	deducción,	corresponde	a	la	imagen	de	
algunos de los asesores de turno que han proliferado en la región. Su único 
interés, por lo demás, como declara en varias ocasiones, es él mismo: “me 
tengo es bastante tenerme soy la única persona en el mundo que me interesa 
conocer	a	fondo	y	ya	es	algo,”	pero	cumple	con	todos	los	requisitos	del	“grand 
show” que se espera de él, como certifica el Coro: 
Un	asesor	en	campaña.	Un	asesor	en	gira.	Un asesor en tour.	Un	asesor 
a tablero vuelto.	Un	asesor	que	tiene	vendidas	todas	las	localidades.	
Un	asesor	que hace su show.	Un	show super show.	Un	asesor	ni	de	
izquierda ni de derechas.	Un	correcto	concertacionista.	Cauteloso,	
un	esforzado cartesiano,	un	estudioso	de	la	historia	de	Chile.	Que 
estudia Chile.	Que	piensa	el	país.	Que	tiene	conversaciones	de	salón.	
Que clava la vista. Que utiliza la técnica huidobriana de pupilas. Que 
está	en	combate.	(13)
	 Es	 bastante	 lo	 que	 se	 ha	 escrito	 sobre	 este	 nuevo	 “intelectual”	
tecnócrata	latinoamericano	que,	en	no	pocas	instancias,	está	moviendo	los	
hilos	conducentes	de	la	política	en	sus	respectivos	países,	y	hasta	la	cultura,	
a cargo como está también de racionalizar el melodrama de la “modernidad” 
que	promueve.	En	el	ámbito	chileno	no	podríamos	dejar	de	mencionar	 la	
descripción que de él hiciera José Joaquín Brunner, quien lo compara con 





Vidal, quien hace la exégesis del libro de Brunner, va todavía más lejos en 
la configuración síquica social de este individuo que, casi sobra decir, va a 
la	par	con	la	caracterización	del	personaje	de	Galemiri:	
Privilegiar	 la	 identidad	 del	 tecnoburócrata	 es	 congruente	 con	 la	
exaltación	de	 la	 personalidad	 irónica,	 puesto	 que	 se	 trata	 de	 una	
personalidad	 bajo	 sospecha	 en	 todo	 sistema	 social	 conocido.	En	
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	 De	manera	 que	 una	 vez	 instalado	 en	 palacio	Oziel,	 este	 nuevo	
“mercenario	de	la	asesoría,”	se	sucede	un	verdadero	juego	de	espejos	cuando	
él mismo empieza a buscar “asesores entres sus asesores,” convirtiéndose 
el	procedimiento	en	una	burocracia	ad infinitum,	como	sugiere	el	Coro:	“Si	
el	asistente	del asesor quiere asesorar a otro asesor	que	pague	por	eso	con 
una parte de su pago	pagando	puntualmente	en	la	cuenta	del	que	le	pidió	
asesorar	al	asesor	del	rey”	(10).	Como	podemos	comprobar,	es	en	el	nivel	




Mario Moreno (“Cantinflas”), cumple aquí un papel señalador de la vacuidad 
a	 la	que	puede	llegar	 tanto	el	asesor	como	la	asesoría.	Ante	una	invasión	
extranjera,	Oziel	insta	al	rey:
La	misión	que	me	empuja	a	tener	una	misión	es escudriñar la misión 
de la misión	usted	y	esa	misión.	¿Cuál	es	la	diplomacia	diplomática	
que	 debo	 diplomatizar	 para	 diplomarse?	A	 propósito,	 ¿ya	 se	 lo	
dijeron?	(15)





El único camino seguro hacia el éxito es encontrar un caballo en el que 
cabalgar.	No	puede	salir	usted	adelante	por	sí	misma.	Si	su	empresa	
no va a ninguna parte, búsquese otra. Acérquese a las compañías 
que	crecen.	Y	no	se	olvide	del	sector	terciario	[…]	ponga	la	vista	en	
los bancos, en los seguros, en la compañía de servicios financieros, 
bienes	 raíces…	Lo	paso	 de	maravilla	 con	 usted.	Me engolosino 
hablándole.	(20)
	 Pero	como	todo	lo	que	sube	baja	en	este	mundo	de	intrigas	palaciegas,	
después de cinco coitos en escena que llevan los sugestivos nombres de 








del esquema de la obra, daría pasto suficiente para otro ensayo en la que no 
entraremos	aquí	(ver	Lacan	1998).
	 Por	lo	demás,	no	hay	duda	que	cuando	está	presente	una	instancia	
de poder, y no tiene que ser absoluto, a menudo también está presente la 
resistencia y ésta a veces toma caminos totalmente imprevistos. Así que 
una vez empieza a movérsele el piso bajo los pies al asesor, comienzan las 
nostalgias	de	los	tiempos	idos	y	la	alusión	al	pasado	directo	del	país	no	se	
hace	esperar:
JEREMÍAS.	 Yo	 señor, 	 echo	 de	 menos	 la 	 ternura 	 del	
proletariado…
	 OZIEL.	Yo	señor,	echo	de	menos	la	virilidad	de	la	clase	media….
	 JEREMÍAS.	Yo	señor,	extraño	usted	ya sabe a quién….(29)
 El “ya sabe a quién,” de hecho, hace su aparición aquí cuando le 
llega	su	hora	del	ajuste	de	cuentas:
REY	SAÚL.	 ¿Pruebas	 irrefutables?	 ¿Primero	 el	desdén,	 luego	 el	
desprecio?	Ah,	sí,	ah?	¡Que	motivante!	¿La	escoria	del	siglo	veinte	
me	pone	frente	al	paredón?	¿En	que	falle,	ex	primer	asesor?	¿Puede	




lo que estaba programado ¿Por qué lo niega? 
 Hecho que corrobora el Coro al anunciar después de un “silencio 
inconveniente”	que	 “El	Generalísimo	 en	 Jefe	 fustiga	 al	 acusado	 con	una	
mirada devastadora”	(53).	
	 Como	 se	 hace	 evidente,	 la	 destitución	 y	 caída	 en	 desgracia	 del	
asesor confirma el estado permanente de guerra que continúa impregnando 
las instituciones civiles aun en tiempos de paz. “¿Quién fue el primero que 
pensó	que	 la	guerra	es	una	continuación	de	 la	política	de	otra	manera?,”	
preguntó	Michel	Foucault	en	una	de	sus	famosas	conferencias	en	el	Collège 
de France, afirmando que cuando prima “un discurso histórico-político que 
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es muy diferente del discurso filosófico-jurídico organizado alrededor del 
problema	de	la	soberanía	–	hace	que	la	guerra	sea	la	base	permanente	de	todas	
las	instituciones	del	poder,”	puesto	que	divide	el	cuerpo	social	y	lo	hace	de	






por las instituciones militares en el poder sirviéndose de juristas o estadistas 
(los	 asesores)	 ideológicamente	 predispuestos	 para	 ello	 y	 como	 resultado	















de la guerra y la paz resultante, como afirmó Foucault, hablando de otros 
contextos pero que viene muy bien a nuestro caso concreto aquí, es también 
una	continuación	de	la	guerra	pero	de	otras	maneras.	Por	otra	parte,	el	autor	
está	asimismo	señalando	que	la	transición	del	militarismo	a	la	democracia	
no es un proceso libre de conflictos internos siendo la misma definición 
de	 la	democracia	 la	que	está	en	 juego	en	 la	que,	de	paso,	no	entra	como	
sugiere el asesor en desgracia, el proletariado, cuya “ternura” él extraña 
precisamente. Esta nueva redefinición se está haciendo a puertas cerradas, en 
un	proceso	a	todas	luces	privado,	en	el	que	el	espacio	que	ocupa	el	gobierno	
sigue	siendo	uno	de	privilegio,	al	que	la	participación	cívica	del	pueblo	en	
términos mayoritarios está vedada. En este sentido, la distinción entre el 








contingencia que ha vivido durante ya más de cinco décadas, a pesar de estar 
las	utopías	que	la	inspiraron	muertas	y	enterradas	con	excepción	quizás	de	la	
de los derechos humanos, y resolver el conflicto “en familia” que se ha dado 






Cultura de Chile en 2001, se estrenó en Santiago en la sala de San Ginés por la Compañía La Puerta y se 
mantuvo	en	cartelera	casi	dos	años.	Fuera	de	ser	la	obra	seleccionada	para	la	itinerancia	por	todo	Chile	




otros países como España, a través del juez Baltasar Garzón, quien abrió un proceso en contra del general 
Pinochet	produciendo	su	detención	domiciliaria	por	varios	meses	en	1998,	en	Inglaterra,	en	espera	de	una	
fallida	orden	de	extradición.	
	 3 El rey Saúl, primer rey de Israel, quien fuera elegido por Jehová para regir su pueblo pero 
por su conducta errática, rayando en la locura, fue también depuesto por el Todopoderoso en favor de 
David, es a pesar de su alto rango una figura patética. Según la Biblia, era irascible e impulsivo, y aparte 
de	haber	sido	más	conocido	por	su	inclinación	hacia	las	faenas	militares	por	encima	de	las	funciones	
estatales, el rey Saúl tenía una debilidad absoluta por la música. Es a través de ésta que David se cuela en 
el	palacio,	pues	tocaba	para	deleite	del	rey.	Volviendo	al	presente,	de	manera	irónica,	y	a	pesar	de	que	las	
canciones	de	protesta	fueron	prohibidas	y	uno	de	los	grandes	compositores	y	artistas	Víctor	Jara	murió	
asesinado por el régimen militar tres días después del golpe, la música se convirtió durante la dictadura en 
una “forma esencial de comunicación, un signo de identidad, una fuerza de movilización” por ser también 
casi la única forma de expresión artística y cultural permitida sobre todo al iniciarse el período (Pottlitzer 
2001). Por otra parte, es del conocimiento del público el apego que el fallecido general Pinochet sentía 
por la música clásica lo que, por asociación, nos aproxima también al rey Saúl de nuestra obra. 
	 4 Aunque la obra ya se publicó como figura en las “Obras citadas” al final del ensayo, 





parodiados”	en	obras	como	Cero a la izquierda	(1981),	de	Gustavo	Meza,	y,	sobre	todo,	Renegociación 
de un préstamo relacionado bajo la lluvia en cancha de tenis mojada	(1983),	de	Luis	Bravo,	llevada	a	la	
escena	por	el	grupo	Ictus	(Hurtado	2000:55).	
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